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Blancanieves y los Siete Enanitos
Había una vez una niña muy bonita, una pequeña princesa que tenía un 

cutis blanco como la nieve, labios y mejillas rojos como la sangre, y 

cabellos negros como el azabache. Su nombre era Blancanieves.


A medida que crecía la princesa, su belleza aumentaba día tras día 

hasta que su madrastra, la reina, se puso muy celosa. Llegó un día en 

que la malvada madrastra no pudo tolerar más su presencia y ordenó a un 

cazador que la llevara al bosque y la matara. Como ella era tan joven y 

bella, el cazador se apiadó de la niña y le aconsejó que buscara un 

escondite en el bosque.


Blancanieves corrió tan lejos como se lo permitieron sus piernas, 

tropezando con rocas y troncos de árboles que la lastimaban. Por fin, 

cuando ya caía la noche, encontró una casita y entró para descansar. 

Todo en aquella casa era pequeño, pero más lindo y limpio de lo que se 

pueda imaginar. Cerca de la chimenea estaba puesta una mesita con siete 

platos muy pequeñitos, siete tacitas de barro y al otro lado de la 

habitación se alineaban siete camitas muy ordenadas. La princesa, 

cansada, se echó sobre tres de las camitas, y se quedó profundamente 

dormida.


Cuando llegó la noche, los dueños de la casita regresaron. Eran siete

 enanitos, que todos los días salían para trabajar en las minas de oro, 

muy lejos, en el corazón de las montañas.


—¡Caramba, qué bella niña! —exclamaron sorprendidos—. ¿Y cómo llegó hasta aquí?


Se acercaron para admirarla cuidando de no despertarla. Por la 

mañana, Blancanieves sintió miedo al despertarse y ver a los siete 

enanitos que la rodeaban. Ellos la interrogaron tan suavemente que ella 

se tranquilizó y les contó su triste historia.


—Si quieres cocinar, coser y lavar para nosotros —dijeron los enanitos—, puedes quedarte aquí y te cuidaremos siempre.


Blancanieves aceptó contenta. Vivía muy alegre con los enanitos, 

preparándoles la comida y cuidando de la casita. Todas las mañanas se 

paraba en la puerta y los despedía con la mano cuando los enanitos 

salían para su trabajo.


Pero ellos le advirtieron: —Cuídate. Tu madrastra puede saber que vives aquí y tratará de hacerte daño.


La madrastra, que de veras era una bruja, y consultaba a su espejo 

mágico para ver si existía alguien más bella que ella, descubrió que 

Blancanieves vivía en casa de los siete enanitos. Se puso furiosa y 

decidió matarla ella misma. Disfrazada de vieja, la malvada reina 

preparó una manzana con veneno, cruzó las siete montañas y llegó a casa 

de los enanitos.


Blancanieves, que sentía una gran soledad durante el día, pensó que 

aquella viejita no podía ser peligrosa. La invitó a entrar y aceptó 

agradecida la manzana, al parecer deliciosa, que la bruja le ofreció. 

Pero, con el primer mordisco que dio a la fruta, Blancanieves cayó como 

muerta.


Aquella noche, cuando los siete enanitos llegaron a la casita, 

encontraron a Blancanieves en el suelo. No respiraba ni se movía. Los 

enanitos lloraron amargamente porque la querían con delirio. Por tres 

días velaron su cuerpo, que seguía conservando su belleza —cutis blanco 

como la nieve, mejillas y labios rojos como la sangre, y cabellos negros

 como el azabache.


—No podemos poner su cuerpo bajo tierra —dijeron los enanitos. 

Hicieron un ataúd de cristal, y colocándola allí, la llevaron a la cima 

de una montaña. Todos los días los enanitos iban a velarla.


Un día el príncipe, que paseaba en su gran caballo blanco, vio a la 

bella niña en su caja de cristal y pudo escuchar la historia de labios 

de los enanitos. Se enamoró de Blancanieves y logró que los enanitos le 

permitieran llevar el cuerpo al palacio donde prometió adorarla siempre.

 Pero cuando movió la caja de cristal tropezó y el pedazo de manzana que

 había comido Blancanieves se desprendió de su garganta. Ella despertó 

de su largo sueño y se sentó. Hubo gran regocijo, y los enanitos 

bailaron alegres mientras Blancanieves aceptaba ir al palacio y casarse 

con el príncipe.

    Hermanos Grimm
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    Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.


    


    Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.


    


    Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.


    


    La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente desechadas.


    


    Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.


    


    Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.


    


    En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y principados de la Alemania de principios del siglo XIX.


    


    Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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